
Año XXVn. 
PRECIOS DE SCJSGRIGION. 

OAlTAdSNA.—Un mea, 2 peiei ..»; rres ineB«s, 6 id.—PSOVlttOIAB, tre« mesM, 7'SO il.-^^TBABJESO, 
tres meapB. '11'25 id. 

I.B «tiaorición pmpezará á contarse íegde 1.* y Ifi de cad» mes. 
Corresponaalea en Pari» par» annnctoB y ivclamD.n, MK. A. LOIIRTTH, me Caumartin, (il,—JOHN ¥. Jo-

SK8 '.i. bÍ8 me dii Kaahoiirg-Monliiittrtre.-iCii Londres, ICO Flcei Street E. C. 

Números suel tos 15 cén t imos . 

D Í A R I O DK L A NQf .1 11:. 
-̂- —T 

Núiti. 7 741 
CONDICIONES 

F.l pago será siempre luleluntado y en metálico ó letras de rúcil oobro. La I'i-eilacciún no responde de y 
anuncins, reuiitidos y comunicado!), conrerva c) derecho ilt> no pabiicar lo q̂ in rrtbo, titlfo tí ea«¿ da obllo 
gai'ióii legal.—No se dcTiielvcn loa orî iiiHle». 

Administrador.—D. KMIMO ÜAKUiDO LóPKZ. ' . : . ;. 
REDACCipN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS 4 , . :* 

Anuncios á prec ios convencionales . 

SÁBADO 3 DE SETIEMBRK DK 1H87. 

La lU'lDACCION y AD-
M1N1S|J^^|QN (le. .estíj 
péníidico, se lia t ra si a dado 
á la calle de Medieras lui-
mero 4. 

lia lot(M'íi de I). Luis 
Martinez, so ha tr:isln(I;ulo 
»̂  la calle Mayor, frente ni 
Casino. 

KCOS DH MADHID. 

2 de Selieinbro de 1887. 
La noiitia teatral de la semana es la 

»ilba de La Gran vía 
Napoleón luv-o su Santa Elena y la 

popular humorada de Felipe I'óiez, 
(ihneca y Vaíverde, ha tenido una seño-
rila Tejada que no se presentó oporliuia 
inenl« la otra noche á desempeñar La 
M$za del Cura. 

Se la buscó porHodas parles y no parc­
ela la moza, el cura estaba inconsolable, 
el público impacienlo y Ducazcal maldi-
cieudo su suerte, con razón quizás, por 
piiimera vez en su vida. 

Pam lesolverel conflicto se ociinió 
.sustituir la obra ÍM inrúgnito presijilcro 
con ¿a Gran vía. 

Apenas se r.nleró el público del cam­
bio, protesté con toda la tuerza d* íu^ 
pulmones y de sus pies y de sus |);ilos* 
La temjjcstad se doswicadenó con tal 
finia, que muchas señoras abandonaron 
e1 teatro, temerosas de que éste .se vinie­
ra abajo en el material sentido de la pa­
labra. 

Cada compás de la loA.sica, cada 
fi-asé; eran acogida con un ciclón de 
voces, silbidos, groserías y bastona­
zos. 

Fülipe, (no el del juguete, sino el de 
verdad) salió á escena con objeto de cal­
mar los ánimos, y en efecto, también le 
silbaron. 

Pero cwno en lodos los momentos 
supremos aparece siempre la .solución 
personificada con alguien, hasta enton­
ces desconocido, »e presentó á Ducaz-
(¡al «a .ifígura de Oarnmi Latorre, una 
corista qu« ha logrado el rartgo de pri­
mera tiple de un salto y en un mo-
inenlo. 

Xa Siria. Tejada fué sustituida con 
éxito. 
. Lâ  ex-corisla hizo una moza que á 

nadie le pareció improvisada y.... p««r 
imbeln ftbM. 

Lo dif é en klin para desesperación de 
los silbantes y regocijo del presbítero 
aulor de IM Maza. 

¿Y por quófidquiso trabajar b seño­
rita Tejada? , 

Pues ^0 <^e.M,jl«i|irflgudlen al di-
reclot.de escefli:H|i9fil|a{Áflé.. 

Lo que de público se sabe, es que la ! 
joven ai lista alegó al .ser detenida por la • 
autoiidad á instancia de la empresa, que | 
se encontraba indispuesta. : 

\ que iniiclias de las señoras del 
coro, al saber la noticia, salieron ild i 
teatro cantando aquello de Lns Infiernos \ 
de Madrid ' 

AyJ A,j! Aij' I 
(¡ne me he torcid» un pié! \ 

i 

K\ [lúlilioo no gana para chancos. 
Hace pocas noihos lambién se en- ! 

oonlró con que la función anunciada I 
en el Teatro Martin, se liabia suspen­
dido, i 

Pero no por enfermedad de ningún 
artista, snio por indisposición de la ein-
nresa. 

Como el calor, después de unos días 
de lelalivo descenso, lian vuelto ú subir 
los crímenes aumenlando también. 

La presente semana registra varias 
muertes, no pocas riñas, robos, limos y 
más de cien fallas. 

En cambio lucen ya sus nuevos uni­
formes los individuos del cuerpo de se­
guridad. Por cierto cjue están en ca­
rácter. 

Parecen dependientes de la Fuñera' 
ria. fl.' 

Diáloij$ de aclmlidad: 
— ¡Ya está V. de vuelta, doña Brí­

gida! 
—Calle V. 1). Francisco, lo que yo he 

pasado en estos quinc(; días no es para 
dicho. 

—<,Pero ha ocurrido alguna desgiacia 
en el viaje? 

—¡Dicho.so viaje! 
—¿No se ha divertido V.? 
—Una y no más, Santo Tomás... Ni ^ 

cien lirones me vuelven á sacar de Ma­
drid... No haj nada como estarse una 
qtiielecita en su ca?;a. 

— Y en resumen ¿qué es lo que le ha 
Sucedido á Y.? 

—Es muy largo dé contar. El día que 
sal! de la corle, por Ikgar pronlo á- la 
estación, tomé un simón, le dije ^ue 
apretara el paso, atropello á una pobre 
aiTciana, y á poco me ItcVan á la cancel 
en vez de llevarme al ferro-cártil Üel 
Norte. Después de mil sofocontí^ cansa 
del equipaje, de una moneda de cinco 
duros que me salió falsa y de las llaves 
de los baúles que not; parecían por nin­
guna parte, llegué al andén. 
' ^iM fin de^ansarfa V, dé tanta fa­
tiga? 

—Si descansar llama V. i ir em^a-
qiíetadacomoun fhrdo, con «na malita 
delante de las rodillas que no me deja­
ba estirar las piernas, «na sombrerera 
encima dé la falda, que tnesofócaba, hn-
pidiéndotne todo movimfénto, y un t-e-
T«l»ordeun lenienle tswoool iobre b i 
cabeza, ib« descansada^ ootno Mbs victi­
mas de que jiahlao las historias de la ̂ -

quisición ;.\y! Razón tenía mi perriía 
de aguas que cuatro veces quiso salirse 
del coclie v lomar el camino de casa 
Oi'odiicicndo el coiisignioiile desorden..: 
¡Pobre Tulila! La tape con mucho cui­
dado para que no me separaran de ella» 
y, merced á tan cariñosos esfuerzos, con­
seguí que nos separásemos pai'a toda una 
eternidad. Ani.es de llegar al Escorial, la 
infeliz se asfixió bajo mis laidas,.. 

—;, Y en el camino buho algún inci­
de ti tu? 

-Ti'cs ó cuatro veî 'S in.' bajé del 
liéii y estuve á pique do (piedarme en 
'ierra, y ¡calcule V. cual seria mi silna-
ción al verme tantas y lanías lioiits en­
tré una familia que se pa.saba el tiempo 
comiendo sardinas, y iiii ama de cría 
con un angelito en el más coin|)leLo es-
lado de descomposición. Llegué al lér-
mino de mi jornada, se me extravió el 
talón del equipaje y me instalé oii ima 
fonda, sin fi)ás bul los que dos enormes 
chichones que me luce al bajar di'l óm­
nibus. 

—¿Y allí? 
—lie tenido más calor ipio en Ma­

drid.... We gastado mi dineial, y al re­
gresar á mi casa, llena de disgustos, de 
amarguras y de sobresellos, me encueu-

. tro, (}U(; duranle mi ausencia, me han 
robado cuanto tenía. 

Enlínces ha sido un viaje redondo.. .. 
Si, señor, un viaje de reereo. . á los 

infiel iio> 

» 4 

. Los que no pueden salir de Mailrid, 
han creado una residencia iioclunia de 
verano, al final del barrio de Si*laniauca, 
bautizándole con el nombre más de su 
agrado, eu las calurosas ciicunslancias 
presentes. Se llama üiarrit: y es una 
esplanada donde hay algún merendero 
que olio y no escaseando los vinos, lico­
res y oirás bebidas más ó menos re 
trescantes. 

Como se trata de un sitio, alto no fal­
ta aire, ni venlilacién, ni concurr ncia, 
ni músicas amimlanles, ni las corres-
pondienlcs tertulias. 

— Buen punto para eslablccer una 
playa ipoficsla y económica, exclamaba 
aiioche ún padre de familia muy em­
prendedor. , 

íji pudiéramos transpovíar convenien-
lemenle envasados agua del Caulábrifo, 
añadió un proyectista de oficio. 

Desĵ Ujé» de lodo, repuso uu tercero, 
no hay que apurarse. No ven ustedes á 
los lejos esas ocuridades frecuentadas 
por parejas (y no de la Guardia civil) 

, «in netjcsidad de apelar .mucho á la ima-
i'ginación, bien puede uno figurarse que 

eso es... lü mar. 
t • • 

Los baños continúan á la órd^n del 
día. 

Y la verdad es qaé> en pudrid los hay 
' para todos los gustos. 

Los hotnbreiídlete^ütÍDfiido arrojo se 
" !tafiatt=endl'lV<«>*ri, • ' • : 

Uós que tienen aficiones oriéntales en 
los Árabes. 

I ^ q u e están cansados de la' vida en 
lo^iMiretés. 

Los monárquicos eu Regianiar. 
Los matrimonios pacíficos en el Arco 

Iris: 
Los poetas líricos en la calle de Jar-

diñes. 
Las mujeres d« suerte; en la calle de 

la Estrella. 
Y los boatos en á»aH/<>/ipe de Neri. 

JOSÉ DEL CASTILIO Y SoaiANo. 

UNA CARTA DE ANTONIO VICO, 

El Siglo <\Q Montevideo publica la 
siguiente carta en que el insigne actor, 
exjdica el porqué no gusta visitar aque­
llos remotos países: 

«Madrid Mayo de i5S7.^-íilúy señor 
mío: Es en mi poder su carta de fecha 
18 del préximo pasado ofreciénáome su 
Teatro para la temporada venidera, lo 
qué .si le agradezco en el alma, me es de 
lodo impoíiible aceptar. 

Un natural retraimiento y repugnan­
cia ha imperado siempre tfn mí cuando 
se me lia hablado para ir 4 América en 
busca de fortuna... Mi íiatural instinto 
rechaza siempre eSas ideas, y si bien co­
nozco y comjjtrendo que todos los artis­
tas debieran aventurarse, en pro de su 
nombre y suf bienestar á esos gi'andes y 
molestos viajes, como no Ka sentido ja­
más el aguijón ni la sed de lucro, me 
he limitado a ini país, donde cúljro con 
dewiasia las exigencias de mi nombre y 
de mi familia, y aquí moriré cotao vivo, 
entre tos míos; admirando cada día más 
á losique se ávcnKiran jfior cifOs mundos 
de aguas y esos ciclones etidéthoniados 

eu busca de Megas y deslumbradores 
resultados. 

Dejar yo.ctVilro hijo» de i&v 17,15 y 
14 Años., una espasa joven y hetmosa... 
ima casa creadacanel{troduotode vein­
ticinco años de IrabyQw.v un Jtúblico que 
me idolatra^, ttnas af«ci2ioi][es bm caras, 
iw mfjai :é:invetera4as, en mi, para 
realijcar unos;cuantos mika de» duros, ^ 
sería Unto CMnod^ar b >Qieilo por lo 
dudoso. • 

Se hacen esos largts viageson la edad 
viril, cuando el cora-son late con vehe­
mencia, cuando uno empieza ia vida, y 
fau§ca la ventura .. pero si |ísia está ya 
reconcentrad* en mi familíai, ella y mi 
trabajo y mi nombre constituye mi di­
cha y única aspiración ¿á qué menos­
preciar y cprreí en ,pp3 de yn. ideal que 
nunca, y hoy menos que nunca, he per­
seguido? 

Ltí hablo á V, con chttíraíán, que 
* siempre ha dominado iüi'cátéisa. ¿Qué 
<j1íferfe*V.? Cada uno c^ cmnV Dios le ha­
ce. ^0 Siempre he • sitb asi. 

Seflor: disponga "V. de rtó iflífcto, de 
mi amistad, parâ  lodb"ci»ntí? 'de este 
pais sOHcilé y yo'̂ 'éd«1ÍW6i*^elp. Pero 

't>lvide'al"artisiá t ««^'^«pziíáiíd pocos 
^ • ' a l i c f i t o s . ' ' '•^"'•^ '•"•••''*''', • '•*'•. 
o*' Su re<*n*«É6T »:-^^'A.M*0. 


